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Virgen María, Madre de Dios,

Reina y Madre de la Paz,

danos la gracia de ser humanos,

sin olvidarnos del cielo.

Virgen María, Madre de Dios,

Reina y Madre de la Paz,

danos la gracia de ser humanos,

sin olvidarnos del cielo.
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El once de noviembre pasado, setenta
jefes de Estado y de Gobierno cele-

braron en París el primer centenario del
armisticio que puso fin a la primera guerra
mundial, 1914 a 1918. En aquella gue-
rra atroz en la que estuvieron implicados
la mayor parte de los países de Europa y
algunos otros de más allá, se produjeron
nueve millones de víctimas mortales, seis
millones de inválidos, ocho millones de
huérfanos. Se dice que el Papa de aquel
entonces, el santo Pío X, murió de pena,
el 20 de agosto de 1914, poco después
de estallar el gran conflicto, ante el fracaso
de sus esfuerzos diplomáticos y de todo
género para impedirlo. La catástrofe de

la “gran guerra”, con sus secuelas de
odio, muerte y destrucción, debiera haber
sido una gran lección que hiciera exclamar
a unos y otros “nunca más la guerra, por
nada del mundo”. Con todo, ambiciones
y egoísmos inconfesables, llevaron a Eu-
ropa a repetir la tragedia, en los años
1939 a 1945, años de la segunda “guerra
mundial”. Todo, sin mencionar aquí, en
esta España nuestra, la guerra incivil y
nefasta de 1936 a 1939.

Entre unas y otras guerras, nunca fal-
taron voces, gritos y llamadas a favor de
una paz a cualquier precio. Pero no se 
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Desde mi ventana

La paz del Dios de Belén,
y las “Guerras de nuestros mayores”

Campanas que nunca cesan
de convocar a la Paz.

San Pío X, el Papa santo que murió de pena,
al no poder impedir la guerra.
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Desde mi ventana

tuvieron en cuenta. Como tampoco se ha
querido escuchar, año tras año, la voz an-
gélica en la gran noche de Navidad: “Paz
en la tierra a los hombres de buena vo-
luntad”. ¿Qué es lo que ha fallado, y sigue
fallando? La segunda parte del mensaje
angélico, “la buena voluntad”. Y con ella,
la convicción de que la paz es un don del
cielo, un regalo que se merece, se acoge,
se trabaja, o bien se rechaza.

Cabe afirmar, por otra parte, que la paz
es también un proceso que se va realizando
día tras día y, por así decirlo, en círculos
concéntricos. Comienza por hacerse 
realidad en corazones pacíficos y pacifi-
cadores, se consolida a través de familias
y organizaciones de todo género ávidas
de paz, con avidez que se hace proyecto
irresistible en dirigentes y responsables
que tienen, en algún modo, las llaves de la
paz en sus manos.

Todo esto nos lo recuerda, día tras día,
año tras año, la Iglesia, en cada Eucaristía
compartida, “la paz esté siempre con vo-
sotros... podéis ir en paz...” También, de
manera especial, al instituir el día uno de
enero como “Jornada Mundial de la Paz”.

El Dios Eterno ha llegado a nosotros,
se ha quedado con nosotros. El es “Rey
de Paz”.

En su nombre y en su entorno, no
caben las guerras ni los enconos. A noso-
tros, creyentes en Jesús, de manera muy

especial, se nos ha dicho: “Id a Belén, y allí
encontraréis al Dios de Paz”.

Quizá viéndonos así, pacíficos y pacifi-
cadores y mensajeros de PAZ, muchos
que no creen en Él, pero que aman de
verdad la paz, coincidan con nosotros y
caigan también ellos de rodillas ante Aquél
que nos dejó dicho: “Mi Paz os dejo, mi
Paz os doy”, una Paz diferente, total, una
Paz definitiva”.

❚ MIGUEL GONZÁLEZ, C.P.

La Paz, y... el rostro horroroso de la guerra.

Muy feliz Año Nuevo
La Dirección y Administración de nuestra y su Revista “Pasionario”,
desea, un año más, a sus corresponsales,
redactores y suscriptores un año 2019 próspero y feliz,
con muchas bendiciones del Dios de Belén.
Que Él siga estando siempre presente en nuestras vidas.
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Las primeras generaciones cristianas viven
con el interés y la urgencia de presentar al pue-
blo judío, el pueblo de la primera alianza, a Jesús
el Mesías Crucificado. Por ello son urgidos a leer
y releer las Escrituras Santas mostrando cómo
en ellas se vislumbran anticipadamente lo que
se ha cumplido en Jesús. Así lo harán ya los pri-
meros apóstoles y el apóstol Pablo en sus cartas.
Las Sagradas Escrituras hablan de Cristo y se
cumplen en él. Esta convicción es concretada
en la lectura simbólica y tipológica del Antiguo
Testamento. Esta es la gran convicción: “Dios es
el autor que inspira los libros de ambos Testa-
mentos, de modo que el Antiguo encubriera el
Nuevo y el Nuevo descubriera el Antiguo… los li-
bros íntegros del Antiguo Testamento, incorpo-
rados a la predicación evangélica, alcanzan y
muestran su plenitud de sentido en el Nuevo
Testamento” (Constitución Dei Verbum 16).

Para los cristianos de estas primeras genera-
ciones la cruz no fue solo objeto de veneración,
sino que constituye uno de los temas funda-
mentales de la teología de la Iglesia en relación
con el judaísmo circundante. Para superar el es-
cándalo de los judíos, los teólogos de la Iglesia
primitiva fundaron el misterio de la Cruz sobre
la voluntad salvífica de Dios, y sobre las profecías
del Antiguo Testamento. Lo encontramos en va-
rias palabras y en distintos hechos en la lectura
‘cristiana’ del Antiguo Testamento. Encontramos
esta lectura tipológica con algunos ejemplos en
la historia del Paraíso terrenal, en la tradición de
los patriarcas y en la época del Éxodo.

LA CRUZ EN EL “CICLO DEL PARAÍSO”:
Árbol de vida e instrumento de cultivo

El primer tema bíblico es el del paradisiaco
“árbol de la vida y árbol del conocimiento”
considerado aisladamente, o considerado en
conjunto. La Cruz lo ha suplantado en ambas di-
mensiones: Es el árbol de la vida. Los textos bí-
blicos desarrollados son los del Libro del
Génesis (2.17 ss) en los que se habla del árbol de
la ciencia del bien y del mal y en el libro del Apo-
calipsis (22.14.19 y 2,7) en el que alude al árbol
frondoso en el Reino de Dios. Son señalados los
puntos de contacto y especialmente los con-
trastes entre los dos árboles y la Cruz “florida” y
“plena”.

Entre los que tratan estos temas, en los ini-
cios del siglo II esta San Ignacio de Antioquía (35
al 108 d. C.), el cual afirma que la Iglesia herética,
no puede ser plantación de Dios al no poseer las
ramas de la cruz; hacia la mitad del siglo, un

Mirada contemplativa al Señor Crucificado

LOS “SÍMBOLOS DE LA CRUZ” EN RELACIÓN
CON EL TESTIMONIO BÍBLICO

Prefiguraciones de la Cruz en el Antiguo Testamento (I)

texto denominado Anónimo Asiático, considera
la Cruz como una planta cósmica y San Justino
(100 al 160 d. C) que afirma que la Cruz tiene
como su símbolo el árbol de la vida del Paraíso
celeste; hacia el fin del siglo II lo hace San Ireneo
de Lyon (130 al 202 d.C.) en numerosas de sus
obras.

Al inicio del siglo III encontramos al Seudo
Tertuliano que pone en contraste el árbol del
Paraíso, causa de muerte, con la Cruz, causa de
vida y Clemente Alejandrino; hacia la mitad del
siglo, nos encontramos con Hipólito de Roma,
y la obra los Hechos de Andrés que afirman que
la cruz es una planta enraizada en la tierra, pero
que produce sus frutos en el cielo, y finalmente
Orígenes (185 al 254 d.C.) enriquece estas mis-
mas imágenes.

Como ejemplo sirva este himno atribuido a
Hipólito de Roma (170-235 d.C) incluido en una
Homilía titulada “La Pascua histórica”:

“La cruz es el árbol de mi salvación eterna,
de él me nutro, en él me deleito. En sus raíces
crezco, en sus ramas me extiendo, su rocío me
alegra y su espíritu como la caricia de una brisa
me fecunda. A su sombra he puesto mi tienda y
lejos del tórrido estío he encontrado este refu-
gio húmedo de rocío. Florezco con sus flores,
gusto sus frutos exquisitos, los cojo a manos
llenas, porque desde el principio estaban des-
tinados para mí. En el hambre es mi alimento;
en la sed, es mi fuente, en la desnudez mi ves-
tido; ¡sus hojas son espíritu de vida y ya no hojas
de higuera! En mi defensa frente al temor de
Dios, es mi sostén en el momento del tropiezo,
mi premio en la lucha, mi trofeo en la victoria.
Es mi ‘angosto sendero’, ‘mi camino estrecho’.
Es la escala de Jacob, el sendero de los ángeles,
y en su cima descansa el Señor. Inmenso como
el firmamento, mi árbol se alza desde la tierra
hasta el cielo y su tronco inmortal se eleva entre
el cielo y la tierra; es el pilar del universo, el 
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Mirada contemplativa al Señor Crucificado

sostén de todas las cosas, el
esqueleto de la tierra, el nudo
del mundo que sostiene a
todos los pueblos. Atado por
ligaduras invisibles del Es-
píritu, está estrechamente
unido a Dios y no se separa
jamás. Su cima toca lo alto del
cielo, sus raíces están hundi-
das en la tierra y desde el cen-
tro sus brazos de gigantes
golpean los mil envites del
aire. Es todo en todo y en
todas partes”.

La función de Cristo como
hortelano que labora el Jardín
con la herramienta de la cruz
está también muy presente. 
A San Macario, ermitaño en
Egipto hacia el año 300, se le
atribuye este texto: “Del
mismo modo que el colono,

cuando se dispone a cultivar la tierra, necesita
los instrumentos y vestiduras apropiadas, así
también Cristo, el rey celestial y verdadero
agricultor, al venir a la humanidad desolada por
el pecado, habiéndose revestido de un cuerpo
humano y llevando como instrumento la cruz,
cultivó el alma abandonada, arrancó de ella los
espinos y abrojos de los malos espíritus, quitó
la cizaña del pecado y arrojó al fuego toda la
hierba mala; y, habiéndola así trabajado incan-
sablemente con el madero de la cruz, plantó en
ella el huerto hermosísimo del Espíritu, huerto
que produce para Dios, su Señor, un fruto sua-
vísimo y gratísimo”

LA CRUZ EN EL CICLO DE LOS PATRIARCAS:
Arca y mástil

El segundo tema es el de la nave, conside-
rada como el arca de Noé causa de salvación en
medio del agua. Esta nave es tipo de la Cruz por
la forma del árbol atravesado en el vértice que
sostiene la vela o por el material de madera o de
hierro con el que fue fabricada la cruz. Los tex-
tos bíblicos a los que se refiere son el Arca de
Noé que salva ocho personas y que acoge a la
paloma, término que se encuentra en geometría
con Alfa y Omega, letras ligadas con Jesús; el
texto es del Libro del Deuteronomio (33,17) que
habla de los “cuernos” que forman parte del vo-
cabulario marino del tiempo. Otro texto referido
se encuentra en el libro de los Proverbios
(30,19-20) que habla de la travesía de la nave
sobre el mar y la Primera carta del apóstol Pedro
(3,20) en el que se establece un paralelismo
entre Cristo que murió para llevarnos a Dios y el
Arca que salvo a algunos “a través del agua”.

Hablando de este tema, en el siglo II, San
Justino desarrolla el concepto de la Cruz como
plenitud de la salvación celebrada en las ocho

semanas de Pascua (“ogdoade”) y la vela expan-
dida y San Ireneo que trata del mismo tema.

El tercer tema bíblico es la consideración de
la Cruz como bastón o como leño, tema deri-
vado del ciclo patriarcal o del Éxodo. 

Los textos bíblicos son aquellos que tratan
del bastón de Moisés, del de José, o de la vara
de David. Son citados Ex 44,2.29; 14,16; Núm.
20,7.8; Ex 15,25; 17,19; Gen 30,27.38; 32,10b; 
Sal 2,9; 1 Sam 17,40.

Entre otros, habla de esta Cruz, en la 
segunda mitad del siglo II, San Justino, que se
dirige al judío Trifón invitándole a reconocer en
el leño de la Cruz las acciones de Moisés y los
Patriarcas: “Pero la Escritura demuestra que Él
(Cristo), después de haber sido crucificado, ha
sido glorificado. Y esto ha sucedido mediante
el Signo del Leño… Moisés con su bastón fue
enviado para liberar al pueblo; y con él en su
mano divide el mar mientras lo cruzaba el pue-
blo. Con él tocando la roca hace brotar agua
de ella y tocando con él el agua de Marra, de
amarga le hace convertirse en dulce. Juan, agi-
tando con el bastón en los canales de agua,
hace que las ovejas de su tío materno perma-
nezcan fieles, para que pueda empadronarse
en este lugar. El mis-mo José afirma haber atra-
vesado el rio con su bastón”.

Otros recuerdan la vara que Moisés llevó
sobre el monte, durante la batalla contra Amalec
y el bastón de José. Tertuliano une este tema del
“leño/bastón” al árbol (mástil) de la nave y otros
lo unen con el estandarte sobre el cual Moisés
coloca la serpiente de bronce en el desierto. 
San Cirilo concluye la tradición afirmando que
“siempre del Leño viene la vida”.

LA CRUZ TRATADA EN EL CICLO DEL ÉXODO:
Paño ensangrentado, Serpiente elevada,
brazos abiertos, estrella

El cuarto tema bíblico es la cruz como
paño, impregnado de la sangre salvífica del
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16) - es rico en categorías teológicas. Esta
Cruz-Estrella comparada como excepcional
entre todas las otras, en dependencia de Gen
37,9. Comparada como astro mesiánico sobre
oriente, anunciador de la primera y de la se-
gunda venida del Mesías, en dependencia de
Mt 2,2 y de Núm. 24,17. Comparada finalmente
con el mismo Mesías, según Zac 3,8; 6,12; 
Jer 23,5; Lc 1,78 y en el libro del Apocalipsis
(2,28; 22,16).

Se identifica simplemente con la Cruz glo-
riosa, esbozada en el germen-Mesías, según el
texto de Isaías (11,1) para aportar al mundo 
tenebroso del pecado, la luz del verdadero co-
nocimiento. Siguiendo el Protoevangelio de
Santiago se repite que la estrella mesiánica
eclipsa todas las otras estrellas. San Justino y
San Ireneo la identifican con el Mesías que des-
ciende del cielo llenándolo de luz; Hipólito al re-
sucitado ascendente en los cielos y adorado de
los apóstoles. Clemente alejandrino, en sus Es-
tratos de Teodoro afirma que ella, con su luz ha
eliminado del mundo la magia y Orígenes cree
que ella refulge en la gruta de Belén, para per-
manecer siempre sobre la humanidad divini-
zada.

Existen otros símbolos bíblicos, como la es-
calera, el arado o
el asta, tratando
de los frutos de la
Cruz.

Este recorrido,
solamente esbo-
zado, nos lleva a
reconocer que la
Cruz ha sido vista
anticipadamente
en todo el Antiguo
Testamento. El ci-
clo del Paraíso te-
rrestre la presentó
como el referente
del árbol de la vida
y por esto como
fuente de abun-
dancia y de fecun-
didad, que los
judeo-cristianos
esperaron para el
periodo milena-
rista y la Gran
Iglesia vio actuali-
zarse en la vida sacramental; el ciclo de Noé o del
Diluvio presentó la Cruz como la nave y el arca,
ligada con la salvación escatológica de la libera-
ción perfecta; el ciclo del Éxodo presenta
la cruz como bastón, como lámpara,
como brazos extendidos, como ser-
piente o como estrella, para indicar la
salvación del verdadero pueblo de Dios.

❚ JOSÉ LUIS QUINTERO SÁNCHEZ, C.P.
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Cordero Pascual y del Cordero mesiánico. El
texto fundamental es del libro del Éxodo
(12,22-23) y se cita también el libro del Deute-
ronomio (28,6) refiriéndose a la protección de
Dios para con los que entran por esta puerta.
También se utiliza el Salmo 90, 1 y el 117,20
para referirse a los justos que viven bajo la
sombra protectora de Dios; y finalmente la pa-
rábola de la oveja herida que retorna al rebaño.
Entre los Santos Padres que tratan especial-
mente estos símbolos son San Justino, Lactan-
cio y San Jerónimo. Este último, siguiendo la
tradición midrástica de los hebreos y de los
judeo-cristianos, afirma que la sangre fue im-
pregnada sobre los dinteles con la forma de
Tau (T).

El quinto tema bíblico es la Cruz como ser-
piente, medio de salvación y de salud mesiánica.
El texto bíblico sobre el que se basa es del libro
del Éxodo (7,8-12) que recuerda el bastón mila-
groso de Moisés y de Aarón y el texto del Libro
de los Números (21,8) que recuerda la serpiente
de bronce, fuente de salud, ya cristianizado en
el Evangelio de Juan: “Y como Moisés elevó la
serpiente en el desierto, así tiene que ser ele-
vado el Hijo del hombre” (3,14).

Para la Epístola de Bernabé, el signo de la
serpiente es un tipo de la Cruz y del mismo
Jesús, querido por aquel mismo Legislador que
había prohibido toda figura. La finalidad era la
salvación de los mordidos de serpiente en el Pa-
raíso terrestre y en el desierto. 

El sexto tema bíblico es la cruz hecha por
Moisés con los brazos abiertos sobre el Monte
del desierto, durante la batalla contra los ama-
lecitas, para obtener la victoria. Los textos fun-
damentales son aquellos que recuerdan este
hecho (Ex 17.9.11.12) y todos los lugares donde
se habla de “extender las manos o los brazos”
como Gen 49,8, Deut 33,3: Is 65,2; Esd 7,27 apli-
cándose a la obra pacificadora del Crucificado,
que ha reunido al pueblo elegido con los genti-
les, hasta ahora distante y separado entre sí y ya
cristianizado en la carta a los Efesios que señala
que ha dado muerte a la enemistad “por medio
de la cruz” (2,16).

El séptimo tema bíblico es la cruz como
estrella. Este tema – radicado en el testimonio
tomado del libro de los Números (24,17); del
Profeta Isaías (11,1); Zacarias (3,8; 6,12); Jere-
mías 32,5; y de los Evangelios de Mateo (2,2) y
Lucas 1,78; del libro del Apocalipsis (2,28; 22,
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Gema, un nombre, una llamada

Santa Gema nació el
doce de marzo de
1878, siendo bautizada
el día 13 del mismo
mes. Por aquel enton-
ces el bautismo tenía
siempre lugar “lo antes
posible”, casi siempre a
los pocos días del
alumbramiento. Al pa-
recer, en el momento
de bautizar a Gema
surgió un pequeño
conflicto: la conve-
niencia u oportunidad
de aquel nombre,
GEMA. Razón, no se
conocía, en el historial
familiar y eclesial una
santa que hubiera lle-
vado ese nombre. De
hecho, no se trataba de
un requisito imprescin-
dible, pero sí de una
tradición respetable...
Es entonces cuando in-
terviene el párroco con unas palabras
que tuvieron un cariz profético: “quién
sabe si esta niña llegará a ser una au-
téntica gema del paraíso”.

Esto de la coincidencia de nombres
del bautizado con algún santo o santa
del calendario litúrgico, hoy tiene me-
nor importancia. Con todo, no deja de
ser, desde la fe sinceramente creyente,
como un hito que puede ser referencia
en la vida, y para toda la vida. ¿Por qué
no? En este caso, no se trataría de “sim-
ple estética”, o de una moda entre tan-
tas otras. Todo depende del punto de
vista que se adopte.

En el caso de Gema,
seguramente que los
padres, la familia, tu-
vieron siempre muy en
cuenta la observación
del buen párroco. Pero
sobre todo, todos te-
nían conciencia clara
de que aquel bautismo
era el comienzo de una
vida toda ella iluminada
por la fe, la convicción
firme de que el bautizo
de la niña Gema era un
segundo nacimiento a
la vida de la fe, la cer-
teza de que el Espíritu
Santo, el Espíritu de Je-
sús, tomaba posesión
de ella, habitándola ya
para siempre.

Los padres de Ge-
ma, Enrique y Aurelia,
sobre todo, lo tenían
muy claro: Ellos asu-
mían la responsabilidad

de hacer que su niña encontrara y vi-
viera, desde los comienzos, en un clima
de hogar sano y cristiano, encontrando
en él la palabra y la formación ade-
cuada para ir haciendo de ella una au-
téntica “gema del paraíso”, que irradiara
luego destellos de amor y bondad, a lo
largo de toda su vida.

Así fue. Y finalmente, desde el cielo,
Gema sigue siendo una auténtica
gema, que destella, irradia, atrae y
acompaña siempre. Nosotros somos
testigos.

❚ M.G.
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Escuela de San Pablo de la Cruz

Un día de Navidad,
de la primera Navidad
de la historia, cuando
reinaba Herodes en Ju-
dea y Jesús ya había na-
cido en Belén, llegaron
a la ciudad de Jerusalén,
guiados por la estrella
de Jesús (cf. v. 2), unos
Magos de Oriente (cf. Mt
2,1-12).

Todos los pueblos de la
tierra se orientan hacia Cristo
y todo el cosmos habla de
Cristo, aunque no siempre
el hombre sepa descifrar ese
lenguaje, así interpreta Be-
nedicto XVI que aquellos Ma-
gos busquen al Rey de los
judíos. Y como leemos en el
texto y comenta el mismo
Papa emérito, la estrella guía
a los Magos hasta Judea,
pero después, para encontrar
definitivamente el camino
hacia el Rey que ha nacido,
necesitan la indicación de
las Sagradas Escrituras, las
palabras del Dios vivo. Los
sacerdotes y escribas con-
testaron que el Mesías na-
cería en Belén de Judea, por-
que así lo había escrito el
profeta (cf. v. 5).

En estos doce versículos
en que se narra la visita de
los Magos a nuestro Salvador,
la estrella se menciona cuatro
veces:

1º: En el v. 2 se presenta
la estrella del recién nacido
como “su estrella”. No es
la estrella quien determina

minar. La alegría se des-
prende de estar cum-
pliendo su misión.

Llamamos a la estrella
“humilde estrella” por-
que toda su misión de-
pende del Niño recién
nacido. Aparece cuando
Dios lo dispone y se es-
conde cuando es la Es-
critura la que debe hablar.

Reaparece para guiar y una
vez que ha cumplido su tarea,
llevando a los Magos a su
destino, se retira y se oculta
en el firmamento.

La humildad de la estrella
nos ilumina y nos invita a
cumplir nuestra misión en el
mundo, pero siempre obe-
deciendo a Cristo, suplicando
a Cristo, señalando a Cristo.
Nos invita también a adorar
a Jesús, nuestro Dios hu-
milde, donde recibimos la
palabra para el camino, como
recibieron los Magos (v. 12).

Pero nosotros no nece-
sitamos ya un astro que nos
alumbre porque brilla para
nosotros la ESTRELLA de la
mañana (Apoc 2,29) que es
Cristo Jesús muerto y resu-
citado. Su luz sobrepuja la
de todos los astros, la de to-
dos los hombres, la de todos
los poderes de este mundo.

Su luz y su paz estén
siempre con nosotros. Amén.

❚ SOR CATI

DE LA SS. TRINIDAD, C.P.
OVIEDO

“Procuren en estos santos días de la Navidad hacer alguna consideración
sobre este misterio, porque así se encenderán cada vez más en el santo amor
de –Dios y renacerán a una vida toda santa y deífica”

(S. Pablo de la Cruz. Carta 232).

el lugar del Niño, sino el Niño
quien señala a la estrella del
camino hacia Él; es el Niño
quien guía a la estrella hasta
su casa. Ese es su destino.

2º: La estrella en el v. 7
es la que ha aparecido en el
tiempo y en el espacio, signo
de la entrada de Dios en la
historia. Ese aparecer de la
estrella coincide con la apa-
rición, la manifestación de
la Gracia: Jesucristo nuestro
Señor (Cf. Tit 2,11). Sin Cristo
ella no brillaría.

3º: En el v. 9 la estrella
guía a los Magos. Guiar es la
misión propia del Niño. Él es
el Camino, Verdad y Vida (Cf.
Jn 14,6), el Pastor que guía
a sus ovejas (Cf. Jn 10,4). La
estrella, pues, asume la mi-
sión de orientar y encaminar
a los Magos hacia el Niño.

4º: En el v. 10 la estrella
transmite alegría a los Ma-
gos, porque señala al Salva-
dor. Ella, sin embargo, no
hace más que brillar y enca-

La humilde estrella del Dios humilde

Llegaron los Reyes Magos.
El Niño estaba soñando

¿qué soñaría el Niño Jesús?
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El escritor chileno Eduardo Galeano, hablando de la “Nochebuena”, cuenta un
episodio muy tierno. Es este.

“Fernando Silva dirige el
hospital de niños, en Managua
y, en vísperas de la Navidad,
se quedó trabajando hasta
muy tarde. Ya estaban sonan-
do los cohetes y empezaban
los fuegos artificiales a iluminar
el cielo, cuando Fernando de-
cidió marcharse. En casa le
esperaban para festejar la No-
chebuena.

Estaba haciendo un último
recorrido por las salas, para
ver si todo quedaba en orden,
cuando sintió unos pasos,
unos pasos de algodón. Se
volvió y descubrió que uno
de los enfermos le iba siguien-
do. En la penumbra, le reco-
noció. Era un niño que esta
solo.

Fernando reconoció su
cara ya marcada por la muerte
y esos ojos que pedían per-
miso o quizá disculpas. Se
acercó y el niño le rozó con
la mano. “Decile a... –susurró
el niño–, decile a ‘alguien’,
que yo estoy aquí”.

¡La soledad, qué dura es la soledad! Para todos, pero especialmente para los
niños. ¡No tener esa noche a nadie con quien abrir los regalos, enseñarle los juguetes
y jugar con ellos! ¡Y cantar villancicos al recién nacido Niño Jesús!

¡Nadie con quién celebrar la Navidad!
Nochebuena, ser niño, estar gravemente enfermo y pasarlo solo, completamente

solo ¡en un hospital!
¡Qué triste tiene que ser para un niño pasar así, enfermo y en un hospital, la 

Nochebuena y la Navidad!

❚ PABLO GARCÍA MACHO, C.P.
VALENCIA

“Decile a alguien que yo estoy aquí”
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Familia y vida

Quizá no todo ha sido
fiesta, que ha habido muchas
peleas familiares en Navidad.
Con unas cuantas copas de
más, salen al exterior, y 
de manera explosiva, esos
desajustes que llevamos 
acumulados durante tanto
tiempo y el daño que nos
hacemos –unos a otros– es
irreparable. Para que la noticia
sea todavía más sensacio-

otro de nuestro problema,
cada uno encuentra justifi-
cación para lo que hace, sin
darnos cuenta de que esta-
mos muy equivocados; la
culpa está siempre, prime-
ramente, en los esposos, en
los dos, y después, quizá, 
en toda la familia, también
en los hijos.

Porque cada persona
que forma la familia, es res-
ponsable de lo que se vive
dentro de ella.

Hace unos días recibi-
mos una carta, de unos no-
vios que asistieron a una de
las charlas prematrimonia-
les que dimos nosotros y
me ha parecido que des-
cribe con tal fidelidad lo que
intento trasmitir; os com-
parto uno de sus párrafos
(No es copia literal).

“Estimados Julia y José
Antonio:

Somos una pareja que
asistimos a vuestras charlas
hace cinco años. Salimos ilu-
sionados y dispuestos a tra-
bajar nuestra relación como
vosotros apuntabais. En ese
momento, todo parecía fácil
y sencillo, pero ahora no lo
vemos de la misma manera. 

El comienzo fue bonito
y no quiero deciros la felici-
dad que sentimos al tener,
cada uno de nuestros dos
preciosos hijos, pero a la
hora de poner en práctica,
lo aprendido, no fuimos ca-
paces de llevarlo a cabo;
por lo que en este mo-
mento, nos encontramos

nalista se sigue comentando
el número de divorcios, se-
paraciones y maltratos que
cada día se producen… por
lo que no queda más reme-
dio que preguntarse ¿Qué
está pasando? ¿Cuáles son
las causas, por las qué hemos
llegado a este deterioro fa-
miliar? 

Sé bien que todos ten-
demos a echar la culpa a

Somos constructores de Paz

La familia, amores compartidos.
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Familia y vida

en un “pozo sin salida” He-
mos decidido, dejarlo todo
y vivir cada uno nuestra vida;
pero ¿Cómo decírselo a
nuestros hijos? Con el pe-
queño no tendríamos de-
masiado problema, pero el
mayor no lo acepta; hemos
ido apuntando algo some-
ramente, pero él capta la
idea al vuelo y se pone in-
soportable. Si nos ve hablar
se pone en medio de noso-
tros, si nos levantamos la
voz, se tira al suelo y pata-
lea… y yo me pregunto, una
y otra vez ¿Qué nos ha pa-
sado? ¿Cómo dos personas
adultas que se querían in-
mensamente han podido
llegar a esta situación?
¿Cómo somos capaces de
hacer sufrir a las personas,
que más queremos, por no
ceder ni un ápice en nues-
tros planteamientos?

En nuestra casa se ha
terminado la paz. Cada uno
tratamos de llegar lo más
tarde posible porque nos da
miedo sufrir y los niños es-
tán bebiendo a chorros
todo este amargor que les
brindamos, hasta sin darnos
cuenta. Se nos ha olvidado
lo que es sonreír y estamos
privando a nuestros hijos de
ver la alegría en nuestro ros-
tro. Esto que somos muy
capaces de justificar les pa-
sará factura el día de ma-
ñana haciéndolos a ellos
tristes e inseguros…” 

ANTE NUESTRA REALIDAD

La verdad es que me ha
parecido que, esta carta de
dos personas que lo están
pasando mal puede ser una
enseñanza para cada uno
de nosotros. Empezaron su

relación amándose grande-
mente y unos años des-
pués, son capaces de ha-
cerse un daño incalculable
porque no fueron valientes
para trabajar su relación.

Es verdad que nunca nos
plateamos que eso pueda
pasarnos a nosotros, pero
ya veis ¡pasa! De ahí que
quizá sea este un buen mo-
mento para planteárnoslo
en serio. Pongámonos uno
junto a otro, sintiendo que
estamos presentes y vaya-
mos diciendo qué senti-
mientos se funden en nues-
tro interior, con respecto a
nuestra relación. Revisemos
las veces que: 

≈ El trabajo, las activida-
des, los deportes, las
compras… son huidas
para evitar el compro-
miso.

≈ Las veces que medi-
mos todo, lo que el
otro hace, comparán-
dolo, juzgándolo y va-
lorándolo con una
medida, que no co-
rresponde a la que
usamos para medir lo
nuestro.

≈ Revisemos las tram-
pas que usamos al
dialogar, limitándonos
a intercambiar infor-
mación sin ser capa-
ces de llegar a los
sentimientos del otro.
Sabiendo muchas co-
sas de él, pero sin
ofrecerle el amor que
llega a lo más hondo.

≈ Las palabras, con se-
gunda intención, que
hieren como dardos y
que quedan grabadas,
en el alma, para siem-
pre…

Vamos a tomárnoslo en
serio. Vamos a ser cons-

tructores de paz en la 
familia. Vamos a ser valien-
tes, para enseñar a nues-
tros hijos, con nuestra ma-
nera de vivir, el gran don de
la Paz.

Pero cuidado, la paz, no
se construye quitándonos
de encima las responsabili-
dades, para instalarnos en
nuestra comodidad, siendo
pasivos a todo.

La paz se adquiere en el
día a día, en la donación, en
el perdón. La paz se en-
cuentra, viviendo en armonía
con uno mismo: saliendo
de nuestra comodidad, es-
forzándonos en crecer, en
madurar, en guardar tiempo
para el silencio y viviendo,
cada momento, bajo la mi-
rada de Dios.

La paz se construye con
el diálogo, la escucha, la
aceptación de los demás,
en la tolerancia, en la fe ha-
cia los otros y se solidifica
en el amor. Por eso, si de
verdad quieres que en tu fa-
milia reine la Paz:

≈ Cuando sonrías, hazlo
sin fingir. 

≈ Cuando hables, hazlo
sin dañar. 

≈ Si extiendes tu mano
al pobre, hazlo con la
mayor generosidad, 

≈ Y si tienes que perdo-
nar una ofensa, no lo
pienses dos veces,
abre tu corazón, per-
dona, y empezarás a
notar lo sa-
broso que es,
el fruto de la
Paz.

❚ JULIA MERODIO A.
jmatance@hotmail.com / Madrid
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Religión por pertenencia a una familia
Comentario a la frase “Tú eres cristiano porque tu familia era cristiana”

Se dice: “Si hubieras na-
cido en un país musulmán
serías musulmán; si lo 
hubiera sido en un país
budista serías budista”.

Hay que ver los límites
históricos a estas afirma-
ciones:

Los primeros cristianos
nacieron en un medio o
judío, o politeísta, pagano.
No puede pues afirmarse
que los primeros cristianos
lo fueron porque sus fa-
milias ya lo eran.

¿Da lo mismo
cualquier religión?

Por otra parte, la frase
que nos ocupa suele em-
plearse para equiparar to-
das las religiones: todas
dan lo mismo, con peque-
ñas diferencias. También
hay que someter a crítica
esta última proposición:

Por ejemplo, el cristia-
nismo verdadero predica
el amor a los enemigos y
sus primeros mártires (por-

que el cristianismo, lejos
de tener poder político, en
su primera época fue fe-
rozmente perseguido) mo-
rían perdonando y rezando
por sus verdugos.

En cambio la religión
musulmana o la judía pro-
ponen el odio al enemigo,
el “ojo por ojo y diente por
diente”. La religión musul-
mana se expandió en sus
comienzos por medio de
la guerra, y la facción mu-
sulmana más extremista de

El cristianismo, religión de Cruz,
de resurrección, de esperanza y de vida.
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nuestros días considera
mártires a quienes llevan
su odio a los que conside-
ran sus enemigos, hasta
morir para causarles a ellos
un daño mayor (más muer-
tos). (Aunque hay que decir
que, en contraste, hay co-
rrientes místicas musulma-
nas que enseñan a perdo-
nar las ofensas).

No al indiferentismo
religioso

De todas maneras
la pretensión de que
todas las religiones
son igualmente ver-
daderas no resiste el
análisis: O bien es ver-
dad que hay que amar
a los enemigos o bien
es verdad que hay que
odiarlos. Ambas afir-
maciones antitéticas
no pueden ser verdad
a la vez. Y no se tra-
ta de cuestiones de
poca importancia,
sino medulares. El
propio Papa Francisco
ha recordado el men-
saje cristiano de “amar
a los enemigos” en su
reciente viaje al país
mayor i tar iamente
musulmán de Egipto
(Abril de 2017).

El cristianismo en
sus primeros siglos se
expandió y propagó
por los milagros mo-
rales de los mártires que
morían perdonando, ade-
más de –si hemos de dar
fe a la tradición– de por
los milagros físicos. Ambas
clases de milagros eran

como una luz potente a
los ojos de los paganos
que les venía a decir que
allí estaba Dios. Y se llegó
a acuñar la frase: “Sangre
de mártires, semilla de cris-
tianos”.

Una fe asumida libre
y consecuentemente

Sí es cierto que actual-
mente muchos cristianos
lo son porque han nacido
en una familia cristiana.

Pero son sólo auténtica-
mente cristianos si abrazan
de mayores consciente-
mente la religión cristiana,
confirmando así libremente
su fe infantil.

También es cierto que,
pasados los primeros siglos
de persecución, el cristia-
nismo contó, al menos en
algunas épocas, con la pro-
tección del poder político.
Y que reyes cristianos em-
plearon medios violentos
para asegurar la homoge-
neidad religiosa de sus súb-
ditos (tanto reyes católicos
como protestantes).

Pero sigue siendo ver-
dad que el cristianismo, vi-
vido en su pureza, es in-

compatible con toda
coacción para propa-
gar su fe. El cristiano
sabe que, lejos de ser
un obsequio grato a
Dios, la conversión
forzada es una abo-
minación a sus ojos,
ya que Él nos ha he-
cho libres y maldice
la hipocresía y el no
respetar la libertad de
sus hijos.

Dicho esto, una
observación que guar-
da relación es que, 
supuesto que hay re-
ligiones falsas o gra-
vemente defectuosas,
sí pueden, con todo,
tales credos albergar
en su seno personas
de buena voluntad que
son agradables a ojos
del Señor y que se sal-
varán si son fieles a su
conciencia y a la ley
natural, como nos re-

cuerdan los documentos
conciliares.

❚ JAVIER GARRALDA

ALONSO

BARCELONA
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Desde la otra orilla

Ya desde el Concilio de Trento, la ins-
titución eclesiástica se empeñó en pro-
teger una idea del hombre libre y espe-
ranzado. La institucionalidad de la Iglesia
permitió proteger aquella fe fundacional.
En el principio fue el Verbo, y en el prin-
cipio y desarrollo del cristianismo estuvo
también la palabra, el mensaje, el Evan-
gelio.

La Palabra de Jesús
Sólo tenemos que recuperar el poder

fundacional de la palabra de Jesús; esa
palabra llevada de generación en gene-
ración, desde el origen del cristianismo,
es lo que sostenía en pie la fe en un Dios
personal, y también un exigente orden
moral basado en el amor a todos los
hombres, considerados criaturas hechas

a imagen y semejanza de su Creador.
Ninduna otra doctrina disponía de aquella
fuerza espiritual que establece la igualdad
y universalidad de las personas. Ningún
otro mensaje manifestó, desde su origen,
el carácter sagrado de la libertad y de la
equivalencia.

La secularización es, tal vez, el mayor
problema al que ahora se enfrenta la
Iglesia. Ese proceso que experimentan
las sociedades a partir del momento en
que la religión y sus instituciones pierden
influencia sobre ellas. Con la seculariza-
ción, lo sagrado cede el paso a lo profano
y lo religioso se convierte en secular.

Pensando en el mañana
El futuro de Occidente está en afirmar

lo que el cristiano aporta, pues la afirma-

Cuando no existía nada,
ya existía la Palabra
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ción de Dios, es la raíz de la dignidad del
ser humano. Una cosa es una sana laicidad,
fruto de una tradición cristiana europea
y otra, ese laicismo radical y agresivo
contra todo lo que tiene olor a cultura
cristiana.

La cultura europea da la impresión de
ser una apostasía silenciosa por parte del
hombre autosuficiente que vive como si
Dios no existiera. En esta perspectiva sur-
gen los intentos, repetidos también últi-
mamente, de presentar la cultura europea
prescindiendo de la aportación del cris-
tianismo, que ha marcado su desarrollo
histórico y su difusión universal. Asistimos
al nacimiento de una nueva cultura, in-
fluenciada en gran parte por los medios
de comunicación social, con caracterís-
ticas y contenidos que a menudo con-
trastan con el Evangelio y con la dignidad
de la persona humana. De esta cultura
forma parte también un agnosticismo re-
ligioso cada vez más difuso, vinculado a
un relativismo moral y jurídico más pro-
fundo.

La libertad religiosa –que implica tam-
bién el no tener religión– es un principio

compartido por creyentes e increyentes.
Política y religión son entidades separadas.
Sí, a un reconocimiento pleno de la di-
versidad de creencias y a la neutralidad
pública que favorezca la vida en común.
No, a la utilización del espacio público
para denigrar o ridiculizar las creencias y
adoctrinar a las personas en el cientifis-
mo.

El progreso y sus desafíos
Alguien ha dicho, que en nuestro tiem-

po no solo hemos perdido la “inocencia”,
sino la “ingenuidad”. Nadie duda que el
progreso es en sí admirable, pero tenemos
que reconocer que este progreso no se
ha realizado sin una pérdida importante
en el plano humano. Toda su ciencia y
todas sus técnicas dejan al hombre in-
quieto y solo. Solo ante la muerte. Solo
ante sus infidelidades y las de los otros,
en medio de la gran masa humana. El
hombre, enorgullecido de su ciencia y
de sus técnicas, ha perdido algo de sus
raíces. Tal vez en sus momentos de lucidez

comprenda que nada
podrá darle una alegre y
profunda confianza en
la vida, a menos que re-
curra a una fuente que
sea al mismo tiempo una
vuelta al espíritu de la
infancia, con su candor
y falta de malicia. La pa-
labra del Evangelio nunca
ha estado tan cargada
de verdad humana: Si no
os hacéis como niños
no entraréis en el reino
de los cielos».

❚ GREGORIO SANTOS ZAYAS

BARCELONA

En el querer de Dios está la raíz de la dignidad
del ser humano. La pobreza de
los más pobres, en cualquier lugar del mundo,
nos acusa e interpela
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Todo no se puede tener.
Querer vivir en una gran

ciudad porque es el lugar
donde se nos ofrecen más po-
sibilidades de trabajo, donde
hay más probabilidades de re-
laciones sociales o por la gran
diversidad de ofertas culturales
no es precisamente sinónimo
de calidad de vida y mucho
menos de pureza del aire. La
contaminación es un problema
cada vez mayor en nuestro
planeta y en especial en aque-
llos lugares donde se acumula
una mayor concentración de
personas. Las consecuencias
de estar expuestos al aire alta-
mente contaminado son múl-
tiples: enfermedades cardio-
vasculares; respiratorias como
neumonía, aumento de proba-
bilidades de padecer cáncer de
pulmón y bronquitis asmática
causadas por las altas tasas de
polución; enfermedades circu-
latorias producidas por las par-
tículas que emiten al aire los
motores diesel; virales como la
hepatitis. 

Otros tipos de contamina-
ción como la producida por la
radioactividad ocasiona ma-
reos, vómitos y algunos tipos
de cáncer. La contaminación
acústica desencadena enfer-
medades nerviosas, psicológi-
cas, insomnio o dolores de ca-
beza. Otras consecuencias de
respirar aire contaminado pue-
den ser: agotamiento físico,
baja productividad laboral y es-
colar, así como la sensación de
pesadez o irritabilidad. Vivir en
espacios contaminados reduce
la esperanza de vida. La OMS
calcula que la contaminación
atmosférica causa alrededor de

en ocasiones representado
como aire, nos puede estar in-
vitando a ser responsables
para no contaminar más o,
mejor dicho, contaminar me-
nos, pues no es más limpio el
que más limpia sino el que me-
nos ensucia. Cada uno de
nuestros actos medioambien-
tales afecta a los demás. Lo que
sucede en un lado del planeta
tiene repercusión en otro lugar.
Si quemamos un plástico otra
zona del mundo quedará afec-
tado por las emisiones conta-
minantes de ese acto.

Cuando dejemos soplar al
“Espíritu del aire” y seamos co-
herentes, él encontrará abierto
nuestro corazón, perfumará
nuestra esencia, la enriquecerá
y nos impulsará hasta poder
renovar nuestros hábitos de
cuidado del medio ambiente.
De ahí brotará nuestra contri-
bución para que la atmósfera
sea un espacio espiritual donde
Dios se nos manifieste
a través de la pureza
del aire.

❚ JUAN CARLOS PRIETO TORRES

jukaprieto@hotmail.com

Menos contaminación
= Más vida

1,3 millones de muertes al año
en todo el mundo y supone un
grave peligro para la salud de
las personas, a la vez que per-
judica a los ecosistemas y la
vida de los animales y plantas.

Pensar que los países po-
bres tienen menor contamina-
ción es una idea equivocada
pues son las poblaciones más
desfavorecidas las que utilizan
energías que contaminan aún
más como el carbón, la leña y
el estiércol. Es en los países
subdesarrollados donde hay
un menor acceso al agua po-
table. Vivir en condiciones in-
sanas provoca que millones de
personas mueran en el mundo.
La contaminación del agua y
las sequías son el fermento
donde se generan organismos
que producen la malaria y cri-
sis alimentarias. Estas pobla-
ciones desfavorecidas son más
frágiles al no tener un sistema
sanitario adecuado y medici-
nas para afrontar enfermeda-
des. 

Las actuales circunstancias
ambientales de nuestro planeta
nos invitan a crear una nueva
espiritualidad. El Espíritu Santo,
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Para qué Pasionista?
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Alegrémonos juntos

¿En qué medida Doña
Inés, personaje literario
del siglo XIX, nos infunde
alegría a nosotros, hom-
bres y mujeres del siglo
XXI? Su historia es, lisa y
llanamente, alecciona-
dora. Vamos a navegar
por el mar de la literatura
con dos personaje distin-
tos entre sí, pero unidos
a una misma realidad hu-
mana: el amor de pareja.
Ambos, son los protago-
nistas de la obra dramá-
tica (en verso) de José
Zorrilla: “Don Juan Teno-
rio” (1844).

Don Juan
jactancioso

Dios se sirve de cual-
quier circunstancia, aun-
que sea disparatada y si-
niestra, para que una
oveja descarriada tenga
la oportunidad de volver
al redil y, así, participar de
la salvación. Y es que
“Dios quiere que todos
los hombres se salven y
lleguen al conocimiento
de la verdad” (1 Tm 2,4).
Es el caso de don Juan,
un hombre extremada-
mente osado en rebe-
larse contra el orden es-
tablecido, enérgico en
sus deseos y pasiones,
seductor si se trata de

JUAN: “La historia es tan
semejante / que está en
el fiel la balanza” (Parte
Primera, Acto Primero,
Escena XII). En cambio,
JUAN supera a LUIS en
los muertos en desafío
(treinta y dos) y en las
mujeres conquistadas
(setenta y dos). Afirma:
“Desde una princesa real
/ a la hija de un pescador,
/ ¡oh!, ha recorrido mi

embelesar a una mujer.
En una conversación con
Don Luis Mejía, su con-
trincante, apuesta quién
de los dos ha cometido
más fechorías. Comparan
sus hazañas a la luz de
tres aspectos: guerra,
muertos en desafíos y
mujeres burladas. En lo
que concierne a la gue-
rra, quedan empatados,
según las palabras de

Doña Inés
La novicia benevolente y compasiva
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amor / toda la escala so-
cial, / ¿Tenéis algo que
tachar?” Responde LUIS:
“Sólo una os falta en jus-
ticia.” JUAN: “¿Me la po-
déis señalar?” LUIS: “Sí,
por cierto: una novicia /
que esté para profesar.”
(Parte Primera, Acto Pri-
mero, Escena XII). Y surge
la apuesta: en seis días
conquistar a doña Ana de
Pantoja (prometida de
Don Luis) y a Doña Inés
(hija de Don Gonzalo,
Comendador de la Orden
de Calatrava).

Doña Inés,
decente

Habiendo logrado su
primer objetivo, Juan se
prepara para el segundo.

Para ello, se sirve de una
tal Brígida, una alcahueta
o celestina, para que le
entregue una carta a doña
Inés. Al leer el contenido,
la ingenua muchacha
queda enamorada. Sus-
pira por aquel a quien aún
no ha visto pero lo siente
cerca, por la fuerza de
sus palabras que transmite
el escrito dirigido a ella.
Es el primer contacto en-
tre la inocencia, la hon-
radez, la sinceridad y el
amor (Inés) y la picardía,
la granujada, la hipocresía
y el instinto (Juan) ¿De
este encuentro entre dos
personajes dispares puede
surgir algo nuevo, casto,
hermoso y virtuoso? Tal
vez, desde la mirada hu-
mana consideremos que
no, pero desde la mirada

de Dios, más amplia y cla-
ra, sí es posible. De hecho,
el desenlace lo confirma.
Lo que había comenzado
como una apuesta arro-
gante manchada de pe-
cado, desemboca en una
respuesta humilde im-
pregnada de gracia. El ga-
lanteador reconocerá más
adelante: “No es, doña
Inés, Satanás / quien pone
este amor en mí: / Es
Dios, que quiere por ti
/ganarme para él quizás.”
(Parte Primera, Acto Cuar-
to, Escena III). La pureza
de intenciones de Inés
(que humaniza), vence a
la pasión arrolladora de
Juan (que denigra). Lo
que no lograron los ene-
migos de don Juan, lo
consigue doña Inés con
su amor límpido e incon-
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Alegrémonos juntos

dicional, y su fe en Dios:
que el corazón pétreo del
seductor se convierta en
ternura de entrega sin
máscaras.

Intervención
de doña Inés
en la salvación
de don Juan

Por mediación de Brí-
gida, don Juan ingresa
en el convento. Doña
Inés se desmaya al ver al
tenorio. Éste, decide rap-
tarla para llevarla a su vi-
lla. Y allí llegan Luis y
Gonzalo. Ambos, con
afán de vengarse. Pero se
llevan una sorpresa. El
modo de proceder de su
adversario (dócil y pací-
fico) los deja perplejos.
Juan, de rodillas ante
Gonzalo, le expresa el
amor que siente, sincero
y respetuoso, por su hija
Inés. A pesar de este des-
pliegue de sinceridad, ni
Gonzalo ni Luis se fían de
las palabras de Juan.
Burlándose de él, provo-
can una violenta riña que
termina con la muerte de
Gonzalo y Luis en manos
de Juan.

Al cabo de unos años,
Juan regresa al escena-
rio del crimen. Todo está
cambiado. La villa se ha
convertido en un pan-
teón, por voluntad de
don Diego Tenorio, pa-
dre de Juan. En él están
enterrados todos aque-
llos que murieron en el

enfrentamiento con su
hijo. Doña Inés murió de
tristeza en el convento.
Es de noche. Se dirige a
la estatua de mármol
que representa a doña
Inés y le comparte sus
sentimientos y anhelos.
La sombra de ella le res-
ponde con una adver-
tencia: que procure ele-
gir el camino del bien y
no el del mal para que,
así, puedan estar juntos
en la eternidad. En ese
instante, llegan dos ami-
gos de don Juan: el ca-
pitán Centellas y Avella-
neda. Les invita a cenar
en su aposento y, Juan,
en un arranque de teme-
ridad, convida a la esta-
tua del Comendador.
Para sorpresa de los tres,
Gonzalo les visita en
plena cena. De manera
tenebrosa, se dirige a
Juan y le comunica que
va a morir al día siguiente
y que conviene que or-
dene su conciencia.
Juan, desconcertado, le
cuesta admitir lo que ven
sus ojos y oyen sus oí-
dos. Sospecha de sus
dos amigos, que le están
haciendo una broma pe-
sada. Centellas y Avella-
neda muestran confu-
sión. Juan les insiste a
que terminen con la
farsa. Ellos, por el con-
trario, piensan que han
sido burlados por él,
mezclando algún narcó-
tico en el vino. Se retan
a espadas y el capitán
mata a don Juan a la
puerta de su casa.

Cuando Juan es ro-
deado por las sombras y
los esqueletos, y la mano
de don Gonzalo tira de
él para que caiga al
abismo de la nada, él
proclam su fe en Dios.
Doña Inés sale en su
ayuda, cogiéndole la
mano declara: “Fantas-
mas, desvaneceos: / su
fe nos salva..., volveos /
a vuestros sepulcros,
pues. / La voluntad de
Dios es: / de mi alma con
la amargura / purifiqué su
alma impura, / y Dios
concedió a mi afán / la
salvación de don Juan /
al pie de la sepultura.”
(Parte Segunda, Acto
Tercero, Escena III).

Al terminar de contar
la parábola de la oveja
perdida, Jesús dice: “Os
digo que así también ha-
brá más alegría en el
cielo por un solo peca-
dor que se convierta que
por noventa y nueve jus-
tos que no necesitan
convertirse.” (Lc 15,7). El
testimonio de doña Inés
nos anima a vivir nuestra
fe de manera afable,
siendo instrumentos del
amor misericordioso de
Dios, para que en su de-
signio de salvación par-
ticipen todas las perso-
nas, hombres y mujeres,
con las que nos relacio-
namos cada día.

❚ RAFAEL SÁNCHEZ A., C.P.
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Aprendiendo a amar
Recuerdo ahora el texto del comienzo

de una misa que me resultó muy agra-
dable y muy consolador. Tampoco era ex-
cesivamente largo. Ni siquiera hacía alusión
a nuestros pecados, de los que hacemos
muy bien en arrepentirnos y pedir a Dios
perdón de ellos. Decía así: “Que se alegren
los que buscan al Señor”. O sea, nosotros.

Después rezábamos una oración que
está en consonancia con el tema de la ca-
ridad, del amor bien entendido tal como
Dios nos lo exige: “Dios todopoderoso y
eterno, aumenta nuestra fe, esperanza y
caridad; y para conseguir tus promesas
concédenos amar tus preceptos”. Un día
le preguntaron al Señor unos fariseos,
siempre obsesionados con el cumplimiento
externo de la ley de Dios:

“Maestro, ¿cuál es el principal manda-
miento de la Ley?” Ellos tenían en su código
nada menos que 613 preceptos, en su ma-
yoría negativos. De esos 613 preceptos 365
eran prohibiciones. El mismo número que
los días del año. “¿Cuál es el principal man-
damiento de la Ley de Dios?”

¡Qué respuesta más sorprendente la de
Jesús! ¿El principal mandamiento de la Ley
de Dios? “Amarás al Señor tu Dios con todo

tu corazón, con toda tu alma, con todo tu
ser. El segundo (mandamiento) es seme-
jante al primero: “Amarás a tu prójimo
como a ti mismo”.

Y es que a veces pensamos que somos
religiosos, piadosos, cuando rezamos,
cuando frecuentamos los sacramentos,
cuando entramos por la puerta de la iglesia.
Y no se nos pasa por la cabeza que somos
“religiosos” también cuando luchamos por
una sociedad más justa, cuando nos inte-
resamos por un inmigrante, cuando mani-
festamos respeto hacia quien es despre-
ciado, cuando pisamos delicadamente el
umbral de la soledad de un anciano,
cuando nos preocupamos de las dificulta-
des en las que está atrapado un vecino.

Entonces Jesús no nos exige que abra-
mos un libro, que consultemos un código.
Nos obliga a descubrir un rostro. Porque
lo esencial no está escrito en las páginas
de un texto. Lo esencial siempre tiene un
rostro, una cara.

Y es después de haber leído en aquel
rostro, en aquellos rostros sufrientes cuando
podrás también dar un vistazo a las páginas
del Catecismo, del código escrito, de la ley.

A lo mejor a lo largo de la semana 
hemos buscado otras cosas: el éxito, el 
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dinero, la fama... Pero hoy hemos decidido
abrir las páginas de la Sagrada Escritura o
curiosear en el misal, leer un salmo con-
solador como éste: “Que se alegren los que
buscan al Señor.

Tal vez a lo largo de la semana hemos
buscado otras cosas: el éxito, el dinero, la
fama... Pero hoy hemos decidido venir a
misa , oír la palabra de Dios en vez de la
del profe. Curiosear en el misal y no en los
libros de texto. 

El domingo es día de descanso, día del
Señor. Y la misa nos sorprende no con una
amenaza, con una condena, sino con 
una felicitación: “Que se alegren los que
buscan al Señor” Gracias, Señor. Yo, bus-
cando, di con otro texto sorprendente.
Aquel que narra otro encuentro más de

Jesús con los hipócritas de su generación.
Y es que éstos se pusieron de acuerdo
para expulsar a los niños que impedían a
los mayores dialogar con el Maestro. No
pudo ser más claro:

“Dejad que los niños se acerquen a mí y
no se lo impidáis. Precisamente de los son
como ellos, como críos, es el reino de los
cielos”.

Vivir para ver. Y para leer despacio lo
que los evangelios nos cuentan siempre
como palabra de Dios. Y aquella adverten-
cia del pasado domingo: “Gustad y vea qué
bueno es el Señor”. Se trata de leer
por puro gusto.

❚ ALBERTO BUSTO

albertobustovilla@gmail.com

Muchas gracias, y un ruego. Amables suscriptores y lectores de la
Revista “Pasionario”, gracias por ser suscriptor de nuestra y su revista, y por su interés
por ella.
Ahora, al inicio de un nuevo año, nos permitimos sugerirle la posibilidad de suscribir
también a la revista a alguno de sus familiares, amigos o conocidos; este sería el
momento más oportuno.
Le agradeceríamos también su opinión, por escrito, acerca de la misma revista, su
presentación y sus contenidos. Ésta su opinión nos serviría de gran ayuda.
¡Muchas gracias!
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Encuentros al caminar

Mari Pepa de Chamberí,
HISTORIA DE UNA MUJER QUE AMA LA MÚSICA

chotis, pasodobles y
pasacalles. Cuando en
la España de la radio
se pasa a la de los ca-
nales de televisión don-
de se oían, continua-
mente, canciones en
francés, inglés e italiano
con músicas de rock,
punk y heavy metal,
ella va contracorriente
y con perseverancia,
sabiendo que lo suyo
fue, es y será lo casti-
zo.

Graba su primer dis-
co, titulado “La movida
del mantón”, donde
destaca el chotis de su
autoría “Gato madrile-
ño”. A éste disco le se-
guirán otros como
“Tinto con sifón” y “A
otra cosa mariposa”.

GLORIA FUERTES

Su amistad con Gloria
Fuertes, las dos “gatas” (que
así se les llama, en estos
casos, a las nacidas en la
Villa y Corte), sirve para apo-
yarse mutuamente y valorar
lo popular de madrid, que
no muera en el olvido el
chotis, el cuplé y la zarzuela.
Y dijo Gloria Fuertes: “¡Soy
tan chula, que cuando digo
yes, todos me notan que
soy de Lavapiés!”. Graban
juntas “Castiza y Poeta”,
donde Gloria escribe la letra

Hija de Juan José
García y Pilar Hi-

dalgo, nació en Madrid,
en Chamberí. El amor
a la música lo heredó
de sus padres: Juan
José, cantante de tan-
gos y gran admirador
de Carlos Gardel; Pilar
adoraba la Zarzuela y
las canciones de Jorge
Negrete. No es de ex-
trañar que tanto Mari
Pepa como su hermana
Elvira nacieran con pre-
disposición por la mú-
sica. Su casa fue un
nido de canciones, a
todas horas se oían sus
voces. Menudo audi-
torio el que formaban
los papás y las hijas.
Todavía lo recuerdan
sus vecinos... Las dos
hermanas con 9 y 11 años
cantaban a dúo en progra-
mas de radio. Así comienza
su historia...

UNA JUGLAR
SOÑADORA

En el colegio, más que
las matemáticas o la geo-
grafía, sueña con “ser artista
y de las buenas, con teatros
llenos y muchos aplausos,
pero sobre todo, que con la
voz llegue al corazón del
público”. En los años setenta,
Mari Pepa cumple su sueño
y es la voz solista del Grupo

“Los Iguazú”, interpretando
folclore hispanoamericano.
Tienen mucho éxito y re-
corren la geografía española
y europea. Más tarde, ya
como solista vive en Áms-
terdam grabando discos y
cantando en múltiples fes-
tivales populares. Regresa a
España con el nombre de
Mari Pepa de Chamberí de-
dicándose a recuperar sus
raíces castizas, compone

Mari Pepa de Chamberí y
Pepe Fernández del Cacho

son amigos por Gloria
Fuertes (1917-1998), poeta

y amiga común.
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Encuentros al caminar

de dos canciones y
graba su voz junto a
Mari Pepa en “Bebo
para verte doble” y “Bo-
llitos de leche: “¡Ay que
bollitos de leche, ¡ay,
que leche de bollitos!”

EMBAJADORA
DE LA MÚSICA
POPULAR
MADRILEÑA

Durante años ha re-
presentado a España,
a Madrid, en Pyong-
yang (Corea), en el
“April Spring Friendship
Art Festival”, interpre-
tando canciones del
repertorio popular es-
pañol con canciones y
bailes de chotis y cu-
plés. Siempre tiene que
cantar más canciones de las
previstas porque al público
asiático le gustan las can-
ciones españolas.

An Argentina tiene un
público fiel que siempre es-
pera sus composiciones, así
el aclamado espectáculo ti-
tulado “El sentir madrileño”
(2012), de la mano de Susana
Rinaldi. Se puede decir que
cada año Mari Pepa necesita

los aires porteños de la ca-
pital bonaerense. Allí pre-
senta sus discos y libros pu-
blicados, como “Cocinando
canciones”, una novela que
cuenta la historia de una
mujer que ama la música.

En 2013 actuó, con
un gran éxito, en el Ho-
menaje a Sara Montiel
en la Plaza Mayor de
Madrid, interpretando
temas como “El relica-
rio”, “Rosa de Madrid”
y “Nostalgias”.

Mari Pepa es la “fija”
que siempre canta en
la capital por las fiestas
de San Isidro; su lugar:
Las Vistillas, mirando la
ribera del Manzanares.
Lleva muchos años
siendo Madrina en el
Acto de Bendición del
Agua de la Fuente en
la Ermita del Santo.

A Mari Pepa la co-
nocí con Gloria Fuertes
y, más cercano en el
tiempo, en la misa fu-
neral por Ana Rodrí-

guez Ruiz, la mujer del can-
tante y compositor Luis
Aguilé (1936-2009), donde
cantó un precioso “Padre-
nuestro” castizo.

Mari Pepa es una mujer
soñadora y enamorada de
la música castiza. Un en-
canto de mujer. Gracias por
tu amistad.

❚ PEPE FERNÁNDEZ DEL CACHO

Mari Pepa de Chamberí
tiene mucho éxito con sus

canciones castizas de chotis
y cuplés en Hispanoamérica,

sobre todo en Argentina.

Muy importante.–Recuerde que ha llegado el momento

de renovar el pago de la suscripción anual a nuestra Re-

vista, su Revista. Al hacer el pago por giro postal o trans-

ferencia bancaria, indique el destino de su aportación

(pago de la suscripción, donativo, etc.). Estos datos son

muy importantes para evitar confusiones y errores en el

envío de la Revista. Muchas gracias.
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Muy dura nos resulta esta dura pará-
bola del Señor. Pero en ella se nos
ofrece toda una lección de vida para
nosotros. Las palabras de Jesús quieren
advertirnos del peligro que suponen las
riquezas para el hombre de todos los
tiempos.

Mientras vivió, aquel rico sin entrañas
tuvo de todo menos compasión hacia
el pobre que pedía en balde a su puerta.
Pero tras su muerte, el rico no pudo sal-
var, ni mirar por la salvación de sus her-
manos.

Por el contrario, el pobre desampa-
rado, que no hizo otra cosa que luchar
por sobrevivir, obtiene la compañía de
Dios, la única esperanza y la riqueza

Muy rico, pero sin entrañas

En cierta ocasión, dijo Jesús a los fariseos: Había un hombre rico que se vestía
de púrpura y de lino y banqueteaba espléndidamente cada día. Y un mendigo

llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas y con ganas de
saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico, pero nadie se lo daba. Y hasta los
perros se acercaban a lamerle las llagas.

Y sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno de Abrahán.
Se murió también el rico y lo enterraron. Y estando en el infierno, en medio de los
tormentos, levantando los ojos, vio de lejos a Abrahán y a Lázaro en su seno, y gritó:
Padre Abrahán, ten piedad y manda a Lázaro que moje en agua la punta del dedo y
me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas.

Pero Abrahán le contestó: Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro
a su vez males; por eso encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces. Y además,
entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que no puedan cruzar,
aunque quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan pasar de ahí hasta nosotros. 

El rico insistió: Te ruego entonces, padre, que mandes a Lázaro a casa de mi
padre, porque tengo cinco hermanos, para que con su testimonio evites que ven-
gan también ellos a este lugar de tormento.

Abrahán le dice: Tienen a Moisés y a los profetas: que los escuchen.
El rico contestó: No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepentirán.
Abrahán le dijo: Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni aun-

que resucite un muerto.

Luca 16 ,19-31)

Tu palabra
me da vida.

El evangelio cada día
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El evangelio cada día

del dinero, viene a adver-
tirnos Jesús, es que el que
más tiene puede conver-
tirse en el que menos da.
Vivir solo para sí, y perder
así el sentido de la vida.

Lo peor del rico es que
en esta vida pudo com-
prarse todo menos el estar

junto a Dios más allá de su
muerte. Y el mensaje para
nosotros es que el dinero,
en que soñamos y pode-
mos ganar, puede impe-
dirnos disfrutar del bien
supremo: gozar de la inti-
midad de Dios para siem-
pre. Desgracia definitiva y
la más radical.

Aunque poseamos po-
co, si no vivimos para los
demás ni ayudamos a
quien nos necesita, ese
poco nos convierte en ri-
cos egoístas.

La lección más clara y
urgente de la parábola es
la de escuchar al hermano
que sufre junto a nosotros.

Sabiendo muy bien como
sabemos que esa es la
medida para escuchar a
Dios. Y que Dios es ade-
más superfluo para quien
no se enternece ante
nuestro prójimo necesi-
tado. ¡Qué pena tan
grande!

De ahí que cerremos
este comentario, dicién-
dole a nuestro Dios: que
nos duele mucho el ver la
desigualdad en que vivi-
mos tus hijos tan queridos.
Ayúdanos a romper tanta
diferencia como nos se-
para a unos de otros. 
Enséñanos a compartir 
lo que somos y tenemos 
con los demás. E impulsa,
Padre, tu Amor en noso-
tros, para que tratemos a
todos como hijos tuyos
que somos, como herma-
nos los unos de los
otros.

❚ANTONIO SAN JUAN

más insospechada. Jesús
descalifica al Rico Epulón
por no hacer más que
gastar sus bienes, sin sen-
tir piedad alguna hacia el
pobre que sufre a su lado;
y saca de su humillación al
pobre Lázaro. 

El juicio del Señor
sobre el abuso de la
riqueza no puede ser
más duro, ni más a
contracorriente de
los anhelos de nues-
tra sociedad de te-
ner más y más, y
despilfarrar a capri-
cho los bienes ad-
quiridos.

Como los de siem-
pre, nuestros ricos de
hoy pueden seguir
haciendo lo que se
les antoje con su di-
nero. Una tentación
que no deja de ron-
darnos también a los
discípulos de Cristo. Es la
tentación de envidiar a
cuantos tienen más que
nosotros; la de llegar a ser
ricos y gastar nuestros bie-
nes, sin pensar en tanta
gente de esta casa nuestra
de la tierra que no tiene
de qué vivir.

LO QUE JESÚS
CONDENA

Jesús no condena sin
más la riqueza, pero nos
advierte de la peligrosidad
que la riqueza lleva con-
sigo: tener más y más, ol-
vidando a los que tienen
mucho menos. Lo malo

El rico Epulón tenía
de todo menos compasión.

El rico Epulón tenía
de todo menos compasión.
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La familia,
la gran maravilla-regalo de Dios

Pensé que habría sido un discurso de
bienvenida... Pero escuchando hablar a
Gianluigi he visto que ahí había fuego,
había mística. Es algo grande: desde hace
tiempo no escuchaba hablar de la familia
con tanta pasión. ¡Y se necesita coraje para
hacerlo hoy! Se necesita coraje. Y por eso,
¡gracias! Había preparado un discurso,
pero después del calor con el que habló él,
lo encuentro frío.

La familia, desde el corazón

Mientras él hablaba, me vinieron a la
mente y al corazón muchas cosas, muchas
cosas sobre la familia, cosas que no se
dicen, que no se dicen normalmente o, si
se dicen, se dicen de forma bien educada,
como si fuera un tratado sobre la familia...
Él ha hablado de corazón, y todos vosotros
queréis hablar así. Tomaré algo de lo que él
ha dicho, y a mí también me gustaría hablar
de corazón, y decir lo que me salía del co-
razón cuando él hablaba.

Él ha usado la frase: «Mirarse a los ojos».
El hombre y la mujer, el esposo y la esposa,
se miran a los ojos. Cuento una anécdota.
Me gusta saludar a las parejas que celebran
sus cincuenta años, sus veinticinco años de
matrimonio; también cuando vienen a misa
a Santa Marta. Una vez, hubo una pareja
que celebraba los sesenta años. Pero eran
jóvenes, porque se habían casado a los die-
ciocho años, como en aquella época. En
aquella época uno se casaba joven. Hoy,

para que se case un hijo... ¡pobres madres!
Pero la receta es clara: no les planchéis las
camisas, así se casará pronto ¿o no? Me en-
cuentro con esta pareja, y me miran... Dije:
«¡Sesenta años! ¿Pero todavía tenéis el
mismo amor?». Y ellos, que me miraban, se
miraron, luego volvieron a mirarme, y vi que
tenían los ojos vidriosos. Y ambos me dije-
ron: «Estamos enamorados». Nunca lo ol-
vido. «Después de sesenta años, estamos
enamorados». El calor de la familia que
crece, el amor que no es un amor de no-
vela. Es un amor verdadero. Estar enamo-
rados toda la vida, con tantos problemas
que hay... Pero estar enamorados.

Mucha paciencia

Después, otra cosa que pregunto a los
cónyuges que cumplen cincuenta o se-
senta años: «¿Quién de vosotros ha tenido
más paciencia?». Es matemático, la res-
puesta es: «Los dos». ¡Es hermoso! Esto in-
dica una vida juntos, una vida a dos. Esa

El 30 de diciembre, se celebró la fiesta de la Sagrada Familia. Navidad, Año Nuevo y Reyes,
han sido fiestas eminentemente familiares, que con frecuencia se prolongan a lo largo 
del mes de enero. Por eso, en enero encaja perfectamente este familiar “encuentro” con 
el Papa Francisco.

Discurso improvisado del Papa a una delegación del Foro
de las Asociaciones Familiares (16-6-2018)

2 PASIONARIO 18 a 34.qxp  27/12/18  10:25  Página 29



30 | Nº 1.043 | Enero 2019

Palabras claras del Papa Francisco

paciencia de soportarse el uno al otro. Y
después, a los jóvenes esposos que me
dicen: «Nosotros estamos casados desde
hace un mes, dos meses...», la pregunta
que hago es: «¿Habéis discutido?». Habi-
tualmente dicen: «Sí». «Ah, está bien. Esto
es importante. Pero es también importante
no terminar el día sin hacer las paces». Por
favor, enseñad esto: es normal que se dis-
cuta, porque somos personas libres y hay
algún problema y debemos aclararlo. Pero
no terminéis el día sin hacer las paces. ¿Por
qué? Porque la «guerra fría» del día des-
pués es muy peligrosa.

Con estas tres anécdotas ha querido in-
troducir lo que quisiera deciros. La vida de
familia es un sacrificio, pero un hermoso
sacrificio. El amor es como hacer pasta:
todos los días. El amor en el matrimonio es
un desafío. ¿Cuál es el mayor desafío del
hombre? Hacer más mujer a su esposa.
Más mujer. Que crezca como mujer. ¿Y
cuál es el desafío de la mujer? Hacer que su
marido sea más hombres. Y entonces avan-
zan los dos. Siguen adelante.

Mucha esperanza

Otra cosa que en la vida matrimonial
ayuda mucho es la paciencia: saber espe-
rar. Esperar. Hay en la vida situaciones de
crisis –crisis fuertes, crisis feas– donde tal
vez llegan tiempos incluso de infidelidad.
Cuando no se puede resolver el problema
en ese momento, es necesaria la paciencia
del amor que espera, que espera. Muchas
mujeres –porque esto es más de la mujer
que del hombre, pero también el hombre a
veces lo hace– muchas mujeres en silencio
han esperado mirando a otro lado, espe-
rando que el marido volviera a la fidelidad.

Y esto es santidad. La santidad que perdona
todo, porque ama. Paciencia. Mucha pa-
ciencia, el uno por el otro. Si uno está ner-
vioso y grita, no respondáis con otro grito...
Estad callados, dejad pasar la tormenta y
después, en el momento oportuno, hablad.

Tres palabras mágicas

Hay tres palabras que son palabras má-
gicas, pero palabras importantes, en el ma-
trimonio. Ante todo, «con permiso»: no ser
invasivos con el otro. «¿Puedo?». Ese res-
peto del uno por el otro. Segunda palabra:
«Disculpa, perdón». Pedir disculpas es algo
que es muy importante, ¡es muy impor-
tante! Todos nos equivocamos en la vida,
todos. «Discúlpame, he hecho esto...», «dis-
culpa, me he olvidado...». Y esto ayuda a ir
adelante. Ayuda a llevar adelante a la familia,
la capacidad de pedir perdón. Es cierto,
pedir perdón comporta siempre un poco de
vergüenza! «Discúlpame, me he olvi-
dado...». Es algo que ayuda mucho a avan-
zar. Y la tercera palabra: «Gracias». Tener la
grandeza de corazón de agradecer siempre.

La alegría del amor

Después tú has hablado de Amoris lae-
titia y has dicho: «Aquí la Amoris laetitia se
hace carne». Me gusta oír eso: leed, leed el
cuarto capítulo. El cuarto capítulo es el nú-
cleo de Amoris laetitia. Es precisamente la
espiritualidad de cada día de la familia. Al-
gunos han reducido Amoris laetitia a una
estéril casuística del «se puede, no se
puede». ¡No han entendido nada! Después,
en Amoris laetitia no se esconden los pro-
blemas, los problemas de la preparación al
matrimonio. Vosotros ayudáis a los novios
a prepararse: es necesario decir las cosas
claras, ¿no es cierto? Claras. Una vez una
mujer me dijo, en Buenos Aires: «Pero us-
tedes los curas son listos...». Le dije: «¿Por
qué?». Contestó: «Para ser curas estudiáis
ocho años, os preparáis durante ocho años.
Y, si después de algún año la cosa no fun-
ciona, enviáis una hermosa carta a Roma; y
en Roma te dan el permiso y tú puedes ca-
sarte. En cambio, a nosotros, que nos dan
un sacramento para toda la vida, nos con-
formamos con tres o cuatro conferencias
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de preparación. Esto no es justo». Y tenía
razón aquella mujer.

Preparar para el matrimonio: Sí, son ne-
cesarias las conferencias, las cosas que ex-
plican, pero es necesario que hombres y
mujeres, amigos, les hablen y les ayuden a
madurar, a madurar en el camino. Y pode-
mos decir que hoy hay necesidad de un ca-
tecumenado para el matrimonio, como hay
un catecumenado para el bautismo. Prepa-
rar, ayudar a prepararse para el matrimonio.

Después, otro problema que vemos en
Amoris laetitia es la educación de los hijos.
No es fácil educar a los hijos.

La educación de los hijos

¡Hoy los hijos son más despiertos que no-
sotros! En el mundo virtual, saben más que
nosotros. Pero es necesario educarlos en la
comunidad, educarlos en la vida familiar.

Educarles para sacrificarse los unos por
los otros. No es fácil educar a los hijos. Son
problemas grandes. Y vosotros, que amáis
la familia, podéis ayudar mucho en esto a
las demás familias. La familia es una aven-
tura, ¡una bonita aventura! Y hoy –lo digo
con dolor– vemos que muchas veces se
piensa en empezar una familia y en formar
un matrimonio como si fuera una lotería:
«Vamos. Si va, va. Si no va, cancelamos la
cosa y comienzo otra vez».

Esta superficialidad sobre el don más
grande que ha dado Dios a la humanidad:
la familia. Porque, después de la narración
de la creación del hombre, Dios hace ver
que creó al hombre y a la mujer a su ima-
gen y semejanza.

Y Jesús mismo, cuando habla de matri-
monio, dice: «El hombre dejará al padre y a
la madre y con su mujer se convertirán en

una sola carne». Porque son imagen y se-
mejanza de Dios. Vosotros sois un icono de
la familia: la familia es un icono de Dios. El
hombre y la mujer: es precisamente la ima-
gen de Dios. Él lo ha dicho, no lo digo yo. 
Y esto es grande, es sagrado.

Después, hoy –duele decirlo– se habla
de familias «diversificadas»: diferentes tipos
de familia. Sí, es verdad que la palabra «fa-
milia» es una palabra análoga, porque se
habla de la «familia» de las estrellas, de las
«familias» de los árboles, de las «familias»
de los animales... es una palabra análoga.

Pero la familia humana como imagen de
Dios, hombre y mujer, es una sola. Es una
sola. Puede darse que un hombre y una
mujer no sean creyentes, pero si se aman y
se unen en matrimonio, son imagen y seme-
janza de Dios, aunque no crean. Es un miste-
rio: San Pablo lo llama «gran misterio»,
«sacramento grande» (cf. Ef 5, 32). Un verda-
dero misterio. A mí me gusta todo eso que tú
has dicho y la pasión con la que lo has dicho.
Y así se debe hablar de la familia, con pasión.

Datos, anécdotas

Una vez, creo que hace un año, llamé a
un pariente mío que se casaba. De 40 años.
Al final, le dije: «Dime: ¿En qué iglesia te
casas?». Me dijo: «Todavía no sabemos bien
porque estamos buscando una iglesia que
combinen con el vestido que llevará... –y
dijo el nombre de la novia– y después te-
nemos el problema de los restaurantes...».
Imagínate... Lo importante era eso. Cuando
lo que es secundario toma el lugar de lo que
es importante. Lo importante es amarse, re-
cibir el sacramento, ir adelante...; y después
hacer todas las fiestas que queráis, todas.

Una vez encontré a una pareja casados
desde hace diez años, sin hijos. Es muy de-
licado hablar de esto, porque muchas
veces los hijos se quieren y no vienen, ¿no
es verdad? Yo no sabía cómo gestionar el
argumento. Después supe que ellos no
querían hijos. Pero estas personas en casa
tenían tres perros, dos gatos... Es bonito
tener un perro, un gato, es bonito... O tam-
bién cuando a veces escuchas que te
dicen: «Sí, sí, pero nosotros los hijos todavía
no porque tenemos que comprar una casa
en el campo, después hacer viajes...».
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Gran maravilla de la vida

Los hijos son el don más grande. Los
hijos que se acogen como vienen, como
Dios los manda, como Dios permite, tam-
bién si están enfermos. He escuchado decir
que está de moda –o al menos, es habi-
tual– en los primeros meses de embarazo
hacer ciertos exámenes, para ver si el niño
no está bien, o viene con algún problema...
La primera propuesta en ese caso es: «¿Lo
echamos?». El homicidio de los niños. Y
para tener una vida tranquila, se expulsa a
un inocente.

Cuando era joven, la maestra nos ense-
ñaba historia y nos decía qué hacían los es-
partanos cuando nacía un niño con
malformaciones: lo llevaban a la montaña y
lo tiraban, para cuidar «la pureza de la raza».
Y nosotros nos quedábamos sorprendidos:
«Pero cómo, cómo se puede hacer esto,
¡pobres niños!». Era una atrocidad. Hoy ha-
cemos lo mismo. ¿Vosotros os habéis pre-
guntado por qué no se ven muchos enanos
por la calle? Porque el protocolo de muchos
médicos –muchos, no todos– es hacer la
pregunta: «¿Viene mal?». Lo digo con dolor.

En el siglo pasado todo el mundo estaba
escandalizado por lo que hacían los nazis
para cuidar la pureza de la raza. Hoy hace-
mos lo mismo, pero con guante blanco.

Familia, amor, paciencia, alegría y per-
der el tiempo en la familia. Tú has hablado
de una cosa fe: que no hay posibilidad de
«perder tiempo», porque para ganar hoy se
deben tener dos trabajos, porque la familia
no es considerada. Has hablado también de
los jóvenes que no pueden casarse porque
no hay trabajo. La familia está amenazada
por la falta de trabajo.

Y quisiera terminar con un consejo que
una vez me dio un profesor –nos lo dio en

la escuela– profesor de Filosofía, el decano.
Yo estaba en el seminario, en la etapa de Fi-
losofía. Estaba el tema de la madurez hu-
mana, en Filosofía estudiamos eso.

Y él dijo: «¿Cuál es un criterio de todos
los días para saber si un hombre, si un sa-
cerdote es maduro?». Nosotros respondía-
mos cosas... Y él: «No, uno más sencillo:
una persona adulta, un sacerdote, es ma-
duro si es capaz de jugar con los niños».

Este es el test. Y a vosotros os digo: per-
ded tiempo con los niños, perded tiempo
con vuestros hijos, jugad con vuestros
hijos. No les digáis: «¡No molestéis!». Es-
cuché una vez a un joven padre de familia
decir: «Padre, cuando voy al trabajo, ellos
duermen. Cuando vuelvo, duermen». Es la
cruz de esta esclavitud de una forma in-
justa de trabajar a la que la sociedad hoy
nos lleva.

He dicho que esta era la última cosa.
No, la penúltima. La última es la que digo
ahora, porque no quiero olvidarla. He ha-
blado de los niños como tesoro de pro-
mesa.

Y finalmente, los abuelos

Pero hay otro tesoro en la familia: son
los abuelos. Por favor, ¡cuidad de los abue-
los! Haced hablar a los abuelos, que los
niños hablen con los abuelos. Acariciad a
los abuelos, no los alejéis de la familia por-
que son molestos, porque repiten las mis-
mas cosas. Amad a los abuelos, y que ellos
hablen con los niños.

Gracias a todos vosotros. Gracias por la
pasión, gracias por el amor que tenéis por
la familia. ¡Gracias por todo! Y adelante con
valentía. ¡Gracias! Ahora, antes de daros la
bendición, rezamos a la Virgen: «Dios te
salve María...».
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Rincón familiar “Santa Gema”

SÚPLICAS
Y AGRADECIMIENTOS

 Querida Santa Gema, quiero agradecerte los
muchos favores que durante toda mi vida me has
otorgado. Llegué un día a tu Santuario, todavía no sé
el cómo ni el porqué, cuando tenía trece años. Ya pa-
saron 45, y desde entonces nunca más me sentí sola.
Hoy, una vez más, y desde la oportunidad que me
brinda nuestra Revista Pasionario, quiero pedirte por
la operación de mi hermana. Bien sabes cuanto lleva
sufriendo, y tiene tantas ganas de vivir... Es una lucha-
dora. Una vez más te pido que permanezcas a su lado
y nunca la dejes sola. Ella también te necesita.

Gracias por estar siempre a nuestro lado. ¡Es tanta
la confianza que tengo en ti! Ayuda a mi hermana, por
favor.

GRACIAS, Santa Gema, sabes que eres mi mejor amiga.

C. Z., Oviedo

 Querida Santa Gema, se acaba el año 2018, y en mi familia no sabemos mejor modo
de hacerlo que acudiendo, un año más, todos juntos, a tu Santuario para agradecer tu
protección constante cada día del pasado año, y durante tantos años. Gracias por estar
siempre a nuestro lado, y durante el pasado año de manera especial. A mi hijo le detec-
taron, de forma imprevista, una patología cardiaca que quedó finalmente resuelta, y en la
que tú, Sta. Gema, has intervenido también.

Sigue siempre a nuestro lado e intercede por nosotros ante Jesús.

Una devota de El Toboso

 Gracias, mi querida Sta. Gema, por tantas ayudas para conmigo y mi familia.
¡Ayúdanos siempre!

A. B. R., Cáceres

 QUERIDA SANTA GEMA. Una vez más, te doy millones de gracias. También te pido
que en el nuevo año haya mucha salud y paz para toda mi familia. Que mi sobrino se vea
libre de su enfermedad. Que mi hija Sheila apruebe su oposición y que Nuria pueda tener
el hijo que tanto enhela, si Dios así lo quiere, y que reinen la paz y el amor en nuestros
hogares. Y que el año 2019 traiga para todos salud y trabajo.

Pili T.

 GEMA QUERIDA, te encomiendo a mi hija Luis María, que ya partió hacia la casa 
del Padre. Tú estuviste siempre allí acompañándola. Gracias, Gema. En estos momentos
difíciles sigo necesitando tu ayuda.

Luisa Tierra
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PEREGRINOS
DE LIBRILLA (MURCIA)

(En memoria del Padre Leandro G. Monge, Pasionista)

Donaciones
A.Z., 20 €; Trini Barbadillo (Santander), 25 €.; Rita María Blanco Fernández (Santander) 50 €.; Marina
Tebar (Madrid) 08 €.; Carmen de la Iglesia Berzosa (Valladolid) 15 €.; María Pérez Moraga (Albacete) 10
€.; Luis Lezamit (Villa del Prado, Madrid) 10 €.; Mari Nati Lezamit (Villa del Prado, Madrid) 10 €.; Felisa
(Villa del Prado, Madrid) 05 €.; Natividad García (Villa del Prado, Madrid) 100 €.; Aurora Manzaneque
(Alameda de Cervera, C. Real) 40 €.; Andrea Díaz del Campo (Madrid) 20 €.

Esta Beca se destina a la formación de jóvenes aspirantes al sacerdocio
y a la vida pasionista, en España y América. Colaboradores y amigos de nuestras Misiones, 

¡muchas gracias!

Agradecen y piden favores a Santa Gema
Milagros Segoviano Plaza (Madrid), Luis Sierra (Huelva).

Cuantos agradecen y piden favores a Santa Gema, si desean salir en esta página,
deben dirigirse a REVISTA PASIONARIO, C/ Leizarán, 24. 28002 Madrid,

Teléfono 915 635 407. http://www.libreriaelpasionariomadrid.com

Descansan para siempre en el Señor
Alejandro Novillo (Villacañas, Toledo).

Por su eterno descanso celebramos la Santa Misa
en el Santuario el día 14 de cada mes a las cuatro de la tarde
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